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'¿ES ASÍ COMO TERMINA LA JUSTICIA?' 

La inquietante pregunta de Bilkis Bano es un llamado de atención para que la Iglesia en India reivindique su misión 
profética 

 

 

Manifestantes participan en una 
protesta contra la liberación de 
hombres condenados por violar en 
grupo a Bilkis Bano durante los 
disturbios de Gujarat en 2002, en 
Nueva Delhi el 27 de agosto. (Foto: 
Sajjad Hussain/ AFP) 
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El 15 de agosto, mientras India disfrutaba de la gloria de celebrar 75 años de independencia del gobierno colonial, la 
noticia de la remisión de sentencias para 11 hombres condenados por violar en grupo a Bilkis Bano y asesinar a 
miembros de su familia, envió ondas de choque por la columna vertebral de esta nación 

La espantosa experiencia de Bilkis de tener 21 años viendo el escalofriante asesinato de 14 miembros de su familia, 
incluida su hija de tres años, y ser violada en grupo mientras estaba embarazada de cinco meses es quizás lo más 
atroz que le podría pasar a una mujer. 

La magnitud del crimen encontró cierto respiro cuando sus perpetradores fueron condenados por un tribunal especial 
en Mumbai en 2008. Sin embargo, la liberación anticipada de estos asesinos y violadores y su recepción como héroes 
no es más que horrendo.  

 

Una pregunta de un Bilkis adormecido, "¿Es así como termina la justicia?" ( The Indian Express , 22 de agosto) 
desafía a la nación a despertar y recuperar su integridad perdida. 

La difícil situación de Bilkis encontraría un fuerte eco en muchos corazones, aunque la angustia experimentada puede 
estar muy lejos de la intensidad de su tormento. En su pregunta encontramos una confluencia de dolor, ira, frustración 
e impotencia que uno siente al ver que la mentira, el engaño y el encubrimiento triunfan mientras se tergiversa la 
justicia y se pisotea la veracidad. 

A pesar de que la inquietante pregunta de Bilkis sigue persiguiéndome a mí ya muchas personas en todo el país, me 
siento tentado a preguntar: ¿Esto perturba a la Iglesia en la India? 
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"Salvo a lgunas  excepciones como indiv iduos  e  inst i tuc iones,  e l  cociente  de  just ic ia  de l  
es tablec imiento  ec les iást ico  es  marcadamente  ba jo"  

 

Pregunto esto porque los sentimientos que subyacen a la pregunta cargada, "¿Es así como termina la justicia?" fue 
profundamente sentido por la monja que sobrevivió a la violación y todos los que la acompañaron de cerca al 
escuchar el veredicto de los tribunales de primera instancia el 14 de enero que absolvió al obispo acusado en el caso 
de violación. 

La humillación que sufrió Bilkis cuando los criminales empedernidos que aplastaron su vida fueron honrados con 
guirnaldas y dulces reflejó la bienvenida de héroe otorgada al obispo a su regreso a su diócesis cuando fue puesto en 
libertad bajo fianza.  

Incluso el descarado silencio de la dirigencia política de este país ante la burla de la justicia en el caso Bilkis Bano 
encuentra eco en la marcada indiferencia de las autoridades eclesiásticas ante la difícil situación de la monja 
sobreviviente y sus acompañantes. 

Irrefutablemente, la Iglesia en la India ha hecho contribuciones notables al desarrollo de la nación a través de su 
participación en los campos de la educación y la atención de la salud. Sin embargo, salvo algunas excepciones como 
individuos e instituciones, el cociente de justicia del establecimiento eclesiástico es marcadamente bajo.  

La mayoría de las instituciones y proyectos católicos funcionan debido a los altos rendimientos monetarios u otros 
beneficios sociales que son intrínsecos a tales empresas. 

Comercialización de prácticas religiosas; construcción de iglesias palaciegas; el estilo de vida extravagante de 
muchos líderes de la Iglesia; el clericalismo desenfrenado y el laicado que permanece infantil, todo esto se ha 
convertido en manifestaciones sorprendentes de la desviación de la Iglesia de los caminos del Espíritu. 

 

“Cuando  se  insta la  la  corrupción,  la  just ic ia  se  eros iona y la  Ig les ia  no es  inmune  a 
esta  esta fa  que campa a  sus  anchas  en e l  mundo de  hoy”  

 

Además, cuando la generación de ingresos para la sustentabilidad institucional se convierte en el único motivo para 
emprender nuevos emprendimientos en nombre de la misión, uno no puede dejar de ver cómo la Iglesia ha quedado 
atrapada en la política del Imperio y se ha alejado de la política del Evangelio iniciada por Jesucristo. 

La justicia no puede divorciarse de la verdad y de la afirmación de la dignidad, los derechos y la igualdad fundamental 
de todos los interesados en cualquier empresa. Cuando se instala la corrupción, la justicia se erosiona y la Iglesia no 
es inmune a este fraude que prolifera en el mundo de hoy. 

El encubrimiento del abuso sexual del clero y la preocupación de los líderes de la Iglesia únicamente por proteger a 
los abusadores; diferentes expresiones de agresión de género que aquejan a las mujeres, particularmente a las 
monjas en la Iglesia; el abuso del poder sacramental y otras formas de violencia clerical son indicadores de esta 
enfermedad que aflige al cuerpo eclesiástico.  

Una ilustración flagrante de este hecho se presenta en una publicación reciente titulada My Prophetic Struggle: The 
Narakkal Story (2022), un libro que narra las experiencias traumáticas de un grupo de monjas que resistieron la 
dinámica de poder abusivo de los líderes clericales de su diócesis. .  

Como se señala en el epílogo de este libro, “la política de género eclesiástica desenterrada en la historia de Narakkal 
es un indicador de la interacción de poder y género, que se vuelve aún más tiránica y manipuladora cuando se ejerce 
dentro de un marco religioso” (p. 139). ). 
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Así como el profeta Natán señaló al rey David y dijo: “¡Tú eres ese hombre!” (2 Samuel 12:7), la historia de Narakkal 
señala con el dedo a la Iglesia en la India.  

 

"Esta  es  una  l lamada  de  a tenc ión para  sa l i r  de  su le targo  estancado y  rec lamar  su 
mis ión  profé t ica  en la  India  de  hoy" 

 

¿La Iglesia prestaría atención a este interrogatorio profético, se liberaría de su condicionamiento cultural tiránico y 
volvería a los caminos de Cristo? 

Si la Iglesia en la India se compromete a seguir la visión liberadora y profética de Jesucristo, está destinada a ser 
contracultural. Esto implica decir 'No' reiteradamente a las prácticas culturales injustas y discriminatorias de nuestra 
sociedad que están marcadas por jerarquías de casta, clase, religión y género. 

La tarea del ministerio profético es nutrir, nutrir y evocar una conciencia y percepción alternativa a la conciencia y 
percepción de la cultura dominante que nos rodea, observa Walter Brueggemann (2001, 3). Para que la Iglesia se 
convierta en un testigo creíble de Jesucristo, aparentemente este es el único camino. 

El caso Bilkis Bano es una prueba de fuego para que el régimen político de este país demuestre su credibilidad. Para 
la Iglesia, esta es una llamada de atención para salir de su estancamiento y recuperar su misión profética en la India 
de hoy. 

“La Iglesia no es más que profética”, afirma el visionario teólogo indio George Soares Prabhu (1999: 170).  

Más que nunca, es urgente que la Iglesia sea profética ya que las fuerzas despóticas están jugando con la integridad 
de la vida, particularmente de los seres humanos vulnerables y de la tierra en este país. Las voces proféticas 
levantadas con justa ira se convierten en una herramienta para desmantelar la conciencia dominante que es opresiva. 

Esto llama a la Iglesia a preguntarse junto a Bilkis Bano: “¿Así acaba la justicia?”. 

*Dr. Kochurani Abraham es una teóloga feminista católica con sede en Kerala, en el sur de la India. Se compromete 
con grupos y movimientos teológicos liberadores para la renovación de la Iglesia y la Sociedad. Las opiniones 
expresadas en este artículo pertenecen al autor y no reflejan necesariamente la posición editorial oficial de UCA 
News. 

 


